Al acercarse y ver la ciudad, Jesús lloró por ella, diciendo: ¡Si conocieras este día el mensaje de paz!  Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días en que tus enemigos te rodearán y te estrellarán contra el suelo y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita. (Lucas 19, 41-44) 

La mirada creyente sobre la realidad
¿Qué es la realidad? Quien excluye a Dios  falsifica la "realidad" y sólo puede terminar en caminos equivocados y con recetas destructivas. 

Benedicto XVI DIN,  3 
El creyente no mira la realidad desde sí mismo. Sino desde la experiencia del encuentro con Jesucristo. 

Lo primero que "vemos" es a Dios y su proyecto de amor hasta la cruz.  Es la clave para ver y discernir la realidad. 

Dios tiene una mirada buena: "vio que todo era bueno" (Gn 1, 31).  Pero su visión es profundamente crítica del drama y la maldad humana: "¿Dónde está tu hermano?" (4,9)

El vértice de la bondad de su mirada se encuentra en el  Crucificado con su mirada que perdona, redime y recrea. 
Jesús vio a mismo tiempo el proyecto del Padre y el drama de la humanidad destrozada por el pecado. La mirada de los discípulos no puede separar la crítica de la alabanza, ni la fe de la responsabilidad y del compromiso.  Se trata de mirar en dónde está la luz y en dónde las tinieblas, para reconstruir un mundo nuevo en Jesucristo. 
Aparecida plantea sus desafíos  a partir de la realidad histórica.  Y desde allí responde a los clamores y urgencias de los hombres, inspirándose en el seguimiento de Jesús. Para encontrar las transformaciones estructurales que nos lleven a una sociedad más justa y solidaria.
Ver, juzgar y actuar más que un método, 
1. es un modo de estar en la realidad de modo responsable
2. Estar dispuestos para responder a los problemas que impiden una vida digna
3. Hacerse cargo de la realidad. 

4. Mirarla tal cual es, sin encubrirla.

Dejar que la realidad nos afecte
1. Con honradez y compasión

2. Para recuperar el proyecto de Dios, 

3. Con una espiritualidad de seguimiento de Jesús

4. Reconociendo los signos de la gracia y la bondad del mundo
La realidad

1. Nos envuelve: estamos involucrados 

2. Nos interpela: nos hace tomar conciencia

3. Nos compromete: nos exige éticamente

4. Nos revela el designio de Dios: salvador.

5. Es el espacio de la encarnación y de la salvación en Cristo

6. Nos indica el camino

7. Es el fundamento de todo proyecto

Una mirada a nuestro entorno

Estamos sumidos en una grave crisis

1. Nuestra nación está en guerra contra una red de crimen, de violencia y odio

2. La economía ha sufrido un enorme deterioro.

3. No hay soluciones para los migrantes.

4. Las familias y las escuelas padecen  enormes penurias.

Una crisis que abarca
1. la acción devastadora del crimen organizado

2. el tráfico de drogas y de armas 

3. la corrupción, la impunidad y la  violación de derechos humanos 

4. el empobrecimiento y la exclusión. 

Tijuana sufre una gran tragedia
· 2008: año de odio y de violencia en el país: + 6,500 muertos.

· Chihuahua, Sinaloa y Baja California  suman el 65 %: + 4,400 asesinatos. 

En Tijuana: 882, en Rosarito: 64 y en Tecate: 28. 

Quedan en la memoria Innumerables crímenes y mucha violencia. Los asesinatos masivos y los cadáveres mutilados. Se ha sembrado la muerte: 

· entre los miembros de grupos delictivos, 

· en contra de los policías, 

· hasta alcanzar a los inocentes y niños. 
Contemplar los rostros que sufren. 

1.   De las  mujeres excluidas
2.  De los jóvenes que carecen de escuelas y de oportunidades; 

3. De los pobres, los desempleados y los migrantes que apenas sobreviven; 

4. De los niños y niñas sometidos a la prostitución

5. De los drogadictos y los portadores del SIDA, excluidos de toda convivencia. 
No es posible olvidar
1. a los secuestrados, a las víctimas de la violencia y la inseguridad. 

2. A los ancianos excluidos rechazados por su familia. 

3. A los presos que viven una situación inhumana y necesitados de nuestra ayuda

Esta exclusión social afecta en su raíz la pertenencia a la sociedad en la que se vive. Ya no se está debajo, ni en la periferia sino que se está fuera.  Ya no son explotados sino sobran y quedan desechados
En Tijuana campea la inseguridad
Los secuestros y crímenes se multiplican de manera alarmante y devastadora.  Sus secuelas son graves: 
zozobra generalizada,  se ahuyentan el turismo y las inversiones.  Muchas familias deciden emigrar. 

El consumo de drogas
Tijuana ocupa el primer lugar nacional con alrededor de 200,000 drogadictos, miles son jóvenes, muchos niños. Es común el uso de la marihuana. Adictos participan también en la venta callejera de drogas.
El “narcomenudeo”

1. En Tijuana se calculan 20,000 'tienditas‘.

2. En Rosarito hay 500 narcomenudistas. 

3. Es un verdadero mercado interno de las drogas que no logran pasar a Estados Unidos.

¿Cuáles son las causas y sus contextos? 
La estructura de la ciudad
1. Su situación geográfica fronteriza

2. Su población flotante y migratoria

3. La fragmentación y desequilibrio, 

4. Su falta de raíces culturales, 

5. Su pluralismo ideológico, 

6. el impacto de la transculturación y sus imperativos consumistas

Todo ello favorece un ambiente de  desintegración familiar,  de falta de valores, de interés centrado en lo material, en el éxito y el placer.
Al fondo: hay un conflicto ético
· En nuestra ciudad reinan el egoísmo, la indiferencia, la mentira, la injusticia, la corrupción y todo tipo de violencias. 

· Es una sociedad violenta y moralmente enferma.

La corrupción
Es el más grande obstáculo. Ha penetrado en todos los ambientes, aun en instituciones que deberían ser un ejemplo de honestidad pública. 

Escándalos y acusaciones
· en contra de  los policías y servidores públicos manifiestan el grado de penetración del narcotráfico  en las instituciones y evidencian una grave crisis.
En las raíces de la criminalidad. Fenómeno complejo

La pobreza extendida

· en amplios sectores en condiciones infrahumanas con falta de salud, educación y vivienda

· Los profundos contrastes que generan rencor y frustración. 

Frecuente violación de los derechos humanos por autoridades irresponsables y corruptas. 

1. Ausencia de cultura de la legalidad. 

2. La impunidad generalizada. 
El escaso nivel educativo: 

1. machismo y violencia contra la mujer, 

2. La visión puramente económica de la vida, 

3. La carencia de sentido comunitario, 

4. Poco respeto a la persona y a la autoridad. 

Los medios de comunicación

1. con una visión fragmentaria y a menudo contradictoria de la realidad

2. percepción muy distorsionada sobre la violencia.

3. faltan criterios para discernir el sentido y el contexto de los acontecimientos. 

4. Hay desinformación y alejamiento de la vida real

La excesiva difusión de patrones erróneos y violentos consolida actitudes de agresión,  modelos consumistas, formas de superficialidad y escapismo. 

En el plano intrafamiliar:

1. Se viven patrones educativos poco solidarios. 

2. Hay familias que son escuelas de agresión y de fraude y que provocan frustración y baja autoestima. 

3. Se fomentan luchas por el poder y generan hostilidad, insulto y agresión.

Violencia social generalizada

1. Existe una cultura que no respeta la vida, la dignidad y la conciencia

2. La violencia ha contaminado toda forma de convivencia  y ha sustituido los valores de solidaridad tradicionales. 

La respuesta social: 
Entre rechazo y desesperación

Hoy Tijuana vive con miedo
· La sociedad llena de desconfianza pero también presenta una preocupante fase de parálisis. Ya no sabe qué hacer, ni sabe lo que puede hacer. 
Pero no hay olvidar que

· Los más grandes conflictos son también oportunidades y desafíos 

Y que los procesos comunitarios aparentemente lentos producen más impactos de largo plazo. 

Es el momento de reafirmar nuestro espíritu de fe y acordarse de las promesas Dios que anuncia la paz, la justicia y la  fraternidad.

Es urgente abrir
· espacios de reflexión para ver y entender nuestra problemática en su justa dimensión, en sus circunstancias históricas. 
El reto principal es
· establecer una pedagogía de la reconciliación que permita rehacer los espacios de la justicia, 

· que asuma los procesos de recuperación de la verdad 

· y que abra caminos para reparar el daño causado, el perdón y nuevas formas de convivencia con valores auténticos.
La reconciliación social
· Es el gran desafío

· Reconciliarnos con nosotros mismos para superar el feroz individualismo que vivimos.

· hay muchos elementos y signos que nos exigen un trabajo de vertebración social y de reconstrucción del tejido social. 
Repensar a Tijuana
· elegir la esperanza por encima del miedo, 

· la concordia más allá del conflicto y de la división. 

· No basta constatar carencias, es necesario conocer y discernir las iniciativas que está alentando el Espíritu Santo

La grandeza de nuestra vocación
· Y la urgencia de este momento nos exigen comprometernos.

· Hay que tener audacia para recuperar la paz y la vida de la ciudad.

· Ha terminado el tiempo del inmovilismo y de los intereses egoístas.

· Para empezar a trabajar en la tarea de la reconstrucción. Tenemos mucho por hacer.
REFLEXIONEMOS  NUESTRA REALIDAD  OPORTUNIDADES y DESAFÍOS








